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Cuando era pequeño, Luis Von
Ahn soñaba con crear un gimna-
sio gratuito que se financiaría ven-
diendo la energía que cada perso-
na generara al hacer ejercicio.
Aunque desechó el proyecto, se
quedó con la idea de aprovechar
el pequeño esfuerzo de muchas
personas para lograr algo mayor,
lo que constituye la base del
crowdsourcing, del que se ha con-
vertido en claro ejemplo.

Von Ahn (Ciudad de Guatema-
la, 1979) aterriza en España de
buen humor (“¡Qué buen tiempo
hace!”) para recoger hoy el Pre-
mio Iberoamericano de las Cortes
de Cádiz, uno de losmuchos galar-
dones que ha recibido por sus in-
novaciones. Antes tiene tiempo
para almorzar en Madrid. Con su
indumentaria cómoda (vaquero,
camiseta y zapatillas), sus gafas y
su pelo corto, parece el empollón
de la clase. Se deja aconsejar y
pide una empanada de pitu, que
ataca con ganas.

“Con 21 años inventé una prue-
ba para determinar si quien relle-
na un formulario es un humano o
un ordenador y así evitar el co-
rreo basura”, arranca. Se trata del
Captcha, esas letras distorsiona-
das que están por toda la Red y
que se usan más de 250 millones
de veces cada día.

Después le dio otra vuelta a su
idea. ¿Por qué no utilizar el tiem-
po empleado en este proceso para
algo útil? El guatemalteco inven-
tó entonces un sistema con el
que, cada vez que alguien escribe
estas palabras anti spam, contribu-
ye a digitalizar libros. Google le
compró su idea, Recaptcha, y con
ella digitaliza dos millones de li-
bros al año. “Con lo que gané me
podría haber retirado, perome re-
tiré una semana y después me
aburrí”, bromea.

Era el segundo proyecto que le
compraba el popular buscador. El
primero fue un juego en el que,
cada vez que alguien participaba,
permitía a Google categorizar su
enorme banco de imágenes, algo
que todavía no pueden hacer los
ordenadores.

Cuando llega la picaña brasea-
da, Von Ahn habla de su proyecto
actual, Duolingo. “La idea no es
hacer dinero, sino trabajar en lo

que siempre quise, la educación”.
Tiene que ver son sus orígenes.
“Guatemala es un país muy po-
bre, con un 50% de analfabetismo,
ymuchas personas quieren apren-
der inglés, pero no tienen recur-
sos. Por eso inventé este método
para aprender idiomas que es gra-
tuito, pero a la vez se financia so-
lo”. ¿Cuál es el truco? “La idea es
similar a Recaptcha: cuando es-
tán estudiando el idioma, los
alumnos hacen traducciones cola-
borativas. Las empresas pagan
por este servicio”. Tiene 12,5 mi-

llones de usuarios en América y
Europa.

Llega el postre. “Internet ha
convertido a algunas personas en
multimillonarias, pero también
ha dado el poder y la voz a la gen-
te, comohemos visto en las revuel-
tas árabes”. En su opinión, la bre-
cha en la innovación se está ha-
ciendomás pequeña entre los paí-
ses ricos y los demás. “Hace 40
años, innovar quería decir cons-
truir un sistema gigantesco y re-
quería millones de euros; hoy es
crear unaweb y cualquiera puede
hacerlo con un ordenador e Inter-
net. Es muchísimo más barato”.

Ahora trabaja en abaratar el
proceso para certificar que una
persona sabe un idioma. “Vale
200 dólares, el sueldo de un mes
enmuchos países”. Von Ahn quie-
re hacerlo por 20 dólares. “Habrá
que hacer el examen con un mó-
vil con cámara”. Y sale, sonriente,
al sol de Madrid.

Debería venir aquí, un día, y hablarles de
Rajoy, o de Dilma Rousseff. Supongo que
sí, que debería. Ayer estuve en la guardia
de un hospital de Buenos Aires, donde una

mujer viejísima abría y cerraba la boca
buscando aire mientras su hijo viejo llora-
ba y le decía “ya va a pasar”, como si la
muerte fuera, de verdad, un retorcijón. El
hombre a quien yo iba a ver, que me había
llamado una hora antes para avisarme
que tenía un dolor fuerte en el pecho, esta-
ba en la cama contigua, leyendo un libro.
Conozco a ese hombre desde que todavía
no era un hombre. Desde que a los dos nos
daban miedo las películas de Vincent Pri-
ce. Desde que venía a mi casa a jugar,
todos los días. Debería, supongo, venir
aquí y hablarles de Rajoy o criticar al Pa-

pa. Supongo que sí, que debería. El médico
llegó dos horasmás tarde, dijo que el cora-
zón estaba bien pero que habían apareci-
do, previsiblemente, otras cosas. El pán-
creas estaba mal, el hígado estaba mal.
Mencionó enfermedades de nombres ca-
lientes como fiebres tropicales. Deberías,
dijo el médico, dejar de beber. El hombre,
que es un hombre bueno, bajó la cabeza,
dijo gracias, dijo nos vemos. Salimos a la
calle, prendió un cigarrillo. Me pregunté
si ese axioma que repite que no-se-puede-
ayudar-a-un-adicto-que-no-quiere-ayudar-
se-a-sí-mismo no será un invento del siste-

ma de salud, privado y estatal, para aho-
rrarse el trabajo. Ha sido efectivo, en cual-
quier caso: el resultado es que todos mira-
mos al muerto que camina escudados en
la idea de haber hecho todo lo posible por-
que, ah, nadie-puede-ayudar-a-un-adicto-
que-no-quiere-ayudarse-a-sí-mismo. Lo vi
irse por la avenida Callao, directo a beber.
Cuando era chico tenía, en las mejillas,
una pelusa que me recordaba a los duraz-
nos y, con los ojos todavía hinchados por
el sueño, parecía un cachorro recién pari-
do. Debería hablarles de Rajoy. De Bache-
let. Del aborto en España. Sería más fácil.

ALMUERZO CON... LUIS VON AHN

“Con lo que gané,
probé a retirarme,
pero me aburrí”

LEILA
GUERRIERO
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500 INMIGRANTES ENTRAN A LA VEZ EN MELILLA DE MADRUGADA. Lo intentaron 1.000 subsaharianos y lo consiguieron al menos 500.
Fue la entradamasiva más importante que se recuerda mediante el salto a la valla fronteriza deMelilla. Los inmigrantes (en la imagen, dos de ellos auxilian a un
compañero herido) llegaron al Centro de Estancia Temporal, donde hubo que habilitar tiendas de campaña. / fernando gutiérrez (efe) Páginas 9 y 10

Nada más terminar de pronun-
ciar un solemne discurso ante
los miembros de las dos Cáma-
ras del Parlamento ruso y los re-
presentantes de las regiones, el

presidente Vladímir Putin firmó
ayer el acuerdo de asociación
con las nuevas autoridades de
Crimea, lo que significa, de fac-
to, la anexión inmediata de la
provincia ucrania por la Federa-
ción Rusa. Este cambio de fron-
teras ha sido rechazado por el

conjunto de la comunidad inter-
nacional. Posteriormente, en un
discurso ante la multitud en la
plaza Roja, Putin exclamó: “Des-
pués de una larga travesía, Cri-
mea y Sebastopol vuelven a su
bahía, a las orillas de la patria, a
su puerto base, a Rusia”.

Mientras, la tensión militar
aumentó ayer considerablemen-
te después de que un grupo de
uniformados identificados como
cosacos prorrusos asaltase un
cuartel ucranio en Simferópol.
El ataque se saldó con un muer-
to y un herido. Páginas 2 a 5

PUTIN EXHIBE SU FUERZA ANTE EL PARLAMENTO Y LA MULTITUD EN LA PLAZA ROJA

“Crimea vuelve a la patria”
A El presidente ruso firma el tratado de anexión de la península
A Muere un soldado ucranio en el asalto a una base militar

Donna Tartt, éxito
de crítica y público
La autora estadounidense arrasa
con ‘El jilguero’  Páginas 38 y 39

Lesión de Jesé
y doblete de CR
El Madrid gana 3-1 al Schalke
y llega a cuartos  Páginas 46 y 47

La sanidad entra en la fase de los
microrrecortes. Tras los grandes
ajustes, los gestores afinan la tije-
ra en servicios secundarios pero
evidentes para el paciente: re-
cién nacidos sin derecho a pañal,
jeringuillas de peor calidad, poco
personal o citas amedianoche pa-
ra radiografías.  Páginas 32 Y 33

Pagar con cárcel
y por la cárcel
Holanda propone cobrar 16 euros
diarios a los presos Páginas 30 y 31

El PP, de acuerdo con el PSOE y
CiU, adelanta al 8 de abril —esta-
ba prevista para junio, después
de las elecciones europeas— la vo-
tación en el Congreso contra la
consulta catalana. PP y PSOE re-
chazarán la propuesta del Parla-
ment de cesión de la competencia
para el referéndum.  Página 14

 Editorial en la página 26

Las autoridades de Pekín van a
reformar el sistema de empadro-
namiento que ata a los chinos a
su lugar de nacimiento y convier-
te en ciudadanos de segunda a
numerosos campesinos que han
migrado a las ciudades. El plan,
cuyos detalles se acaban de cono-

cer, es dar residencia urbana a
100 millones de campesinos pa-
ra 2020 con el fin de que consu-
man más y que la economía de-
penda menos de las inversiones
y las exportaciones. De los 720
millones de chinos que viven en
las ciudades, unos 240 carecen
del hukou que da acceso a los
servicios públicos.  Páginas 6 y 7

Diez sábanas
para 30 pacientes
La sanidad afina
los recortes: personal,
material y horarios

El PP precipita
la votación para
frenar la consulta
en Cataluña

Una nueva vida para
los chinos de segunda
Pekín concederá residencia urbana a
100 millones de campesinos migrados M. R. SAHUQUILLO / E. G. SEVILLANO

Madrid

R. FERNÁNDEZ / PILAR BONET
Moscú / Simferópol

El informe de los expertos sobre
la reforma fiscal es una especie
de señuelo. “No es el proyecto
del Gobierno”, han dejado claro
la vicepresidenta y el ministro
de Hacienda. Distintos sectores
del Ejecutivo y del PP, y en espe-
cial Cristóbal Montoro y Luis de
Guindos, libran una guerra por
ver qué reforma de verdad pre-
senta Mariano Rajoy antes del
verano. Primero, el presidente
intentará reactivar el diálogo so-
cial en busca de pactos. Ayer se
reunió en La Moncloa con los
líderes de los sindicatos y de los
empresarios.  Páginas 20 y 22

F. GAREA, Madrid

JOSE REINOSO, Shijiazhuang
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La reforma fiscal
desencadena
un pulso entre
Guindos yMontoro
Rajoy intenta reactivar
el diálogo social
en busca de pactos
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vida&artes Una niña muerta
en un enredo
de competencias

Van Gogh
resucita en 40
pinceles ajenos

Una mujer pide
ver a su hija
antes de morir

El traspaso de Villa
del Valencia al
Barça, investigado

Desde un punto de vista tradi-
cional, la cárcel es el local don-
de se encierra a los presos. Vis-
ta como un servicio público,
también es un lugar que genera
grandes gastos a la sociedad
por culpa de los delitos de unos
pocos. Según esta segunda acep-
ción, la privación de libertad, la
mayor pérdida imaginable en vi-
da, solo es la consecuencia di-
recta de haber quebrantado la
ley. La indirecta consiste en exi-
gir al recluso que contribuya a
pagar la prisión. Y eso último es
lo que se ha propuesto en Holan-
da, un proyecto que aún debe
pasar por el Congreso y el Sena-
do; en el Senado el Gobierno no
tiene mayoría, pero todo apun-
ta a que habrá un acuerdo en
este asunto. Así que los presos
allí tendrán que pagar con cár-
cel y por la cárcel.

En Holanda ya está hecha la
suma: 16 euros diarios, durante
un total de dos años —aunque
la pena total de reclusión sea
mayor— equivalen a 11.680 eu-
ros por interno. El manteni-
miento de una celda en Holan-
da asciende hoy a 240 euros al
día, y la nueva suma así obteni-
da, junto con el abono de costas
judiciales y una reparación pa-
ra las víctimas, supondrá un
ahorro de 65 millones de euros
anuales al erario público.

El Ministerio de Justicia ha
incluido entre los pagadores a
los encerrados en instituciones
psiquiátricas dependientes del
departamento de prisiones.
También a los padres de meno-
res y jóvenes, entre 12 y 23
años, internados en centros de
reinserción. El correspondiente
proyecto de ley ha sido remitido
a la Fiscalía General del Estado
y el Consejo de la Magistratura
para su análisis, y ha creado
dos bandos opuestos. A un lado,
aparecen los partidarios de tra-
tar al reo como un ciudadano
más a efectos contables. Debe
abonar, por tanto, una cuota si-
milar a la exigida por el Estado
para cualquier transacción. Del
otro, se amontonan las críticas
contra una medida que puede
entorpecer la reinserción al im-
poner una abultada deuda.

Con 16,7 millones de habitan-
tes, Holanda dispone de casi
13.000 celdas. En 2012 la pobla-

ción carcelaria ascendía a
38.000 personas (la cifra oficial
más reciente), pero no todos es-
tán dentro a la vez. “Como el
promedio de estancia es de cua-
tro meses, en un día cualquiera
puede haber 10.000 condena-
dos entre rejas”, señala Jochg-
men van Opstal, encargado por
Justicia de explicar el nuevo ré-
gimen. El recorte presupuesta-
rio que fuerza el pago de las cel-
das repercutirá a su vez en las
prisiones, y en 2017 solo queda-
rá una veintena de las 46 actua-
les. “La cárcel es un tipo de cas-
tigo que no puede variarse, pe-
ro tiene que ser humana. Sin
lujos, y con servicios, ya sea tele-
visión, biblioteca, comidas, de-
porte o trabajo. Sin embargo,
cuando alguien acaba ahí, el res-
to asume los gastos. Lo lógico
es que el delincuente abone una
pequeña parte de la estancia, y
16 euros es bien poco”, sigue
Van Opstal.

La deuda no se condona, pue-
de devolverse a plazos y empie-
za a contar cuando el exrecluso
dispone de un sueldo. “Recuer-
de que el proyecto de ley se deri-

va del pacto de Gobierno entre
la actual coalición de liberales y
socialdemócratas. Por eso espe-
ramos que sea una realidad en
2015”, añade.

Las próximas elecciones le-
gislativas están previstas para
2017, de modo que hay suficien-
te margen de maniobra en un
Parlamento en principio procli-
ve al nuevo modelo carcelario.
Pero el proyecto de ley no cris-
talizará si asociaciones como
la Federación de Infractores,
que representa desde 1972 sus
intereses, pueden evitarlo. Pie-
ter Vleeming, su responsable,
considera un abuso que un in-

terno adquiera un compromi-
so de casi 12.000 euros sin ha-
ber cometido otro delito para
ello. Teniendo en cuenta que
en el año 2000 los reclusos ho-
landeses perdieron el derecho
a la seguridad social, y en 2008
se quedaron sin becas de estu-
dio ni pensiones de jubilación,
“es ilusorio pensar que el meca-
nismo de ayudas oficiales recu-
pere el ritmo nada más salir a
la calle”, dice.

“El Estado tiene la obliga-
ción de pagar la manutención y
las medicinas del preso, no de
cobrar. Encima no les estimula
para que trabajen y recompon-
gan su vida. Muy pocos encuen-
tran un empleo con que pagar
la renta de una casa cuando sa-
len. Y sin domicilio fijo tampo-
co hay subsidios. Una cosa va
ligada a la otra. Con la condena
pierden a veces familia y ami-
gos; su red de apoyo. Dada la
escasez de viviendas sociales,
con unas listas de espera de has-
ta 20 años, si encima les impo-
nen otro pago, volverán a delin-
quir. Es un giro contrario a la
reintegración pregonada desde
las instituciones”, continúa
Vleeming. Como alternativa, la
Federación apuesta por las pul-
seras o tobilleras electrónicas
para controlar los movimientos
del condenado en el exterior. Si
aplicaran este sistema con ma-
yor frecuencia, apuntan, el pre-
so podría trabajar y ahorrar di-
nero. “Una celda tradicional es
más cara que el control electró-
nico. Pero si no hay otra forma
de parar la norma, acudiremos
al Tribunal de Derechos Huma-
nos de Estrasburgo. Entre re-
cursos y apelaciones, creemos
que este Gobierno no la aplica-
rá durante la actual legislatu-
ra”, asegura.

A pesar de que Justicia afir-
ma haberse mirado en el espejo
de Alemania y Dinamarca para
ajustar el proyecto de ley, sen-
das catedráticas de ambos paí-
ses matizan la comparación.
Así, Kristin Drenkhahn, especia-
lizada en Derecho Penal y Crimi-
nología de la Universidad Libre
de Berlín, recuerda que el reo
que paga en su tierra “una par-
te de los gastos de la celda suele
estar en régimen abierto y tiene
un empleo, o bien dinero perso-
nal”. Aunque según el sistema
federal germano cada uno de

los 16 länder dispone de un régi-
men penal propio, “en 2012 ha-
bía unos 50.000 sentenciados
en todo el todo el país”, de 82
millones de habitantes. “Si tra-
bajan en la cárcel, no pagan. El
que acaba en el paro una vez
libre, o bien está jubilado, tam-
poco. Lo esencial es que no con-
traigan nuevas deudas. De otro
modo sería prolongar la pena
ya impuesta, y eso interfiere en
su rehabilitación”, dice.

Su colega danesa Anette Stor-
gaard, de la Escuela de Nego-
cios y Ciencias Sociales de la Fa-
cultad de Derecho de la Univer-
sidad de Aarhus, presenta una

situación similar. En Dinamar-
ca, con 5,6 millones de habitan-
tes y 13 cárceles, hay 4.000 re-
clusos, incluidos los que cum-
plen penas de prisión provisio-
nal. “No pagan ni acumulan deu-
das por estar encerrados. Ade-
más de lo que obtienen traba-
jando dentro, que es poco, el Es-
tado les da una pequeña suma
para vivir. Para quienes no co-
nocen más que el circuito del
crimen, es desalentador care-
cer siempre de algo propio por
culpa de este tipo de deudas adi-
cionales”, señala.

La cuenta que sí cargan am-
bos países al preso es la repara-
ción económica destinada a las
víctimas, las costas judiciales y
la investigación policial. Este
apartado, que en Holanda ten-
drá una tarifa fija y compone
otro proyecto legislativo adicio-
nal, se aplica asimismo en No-

ruega, Italia, Austria, Portugal,
Inglaterra, Gales, Suecia y Sui-
za, entre otros. Los holandeses
tienen también aquí en cuenta
la situación económica del libe-
rado. “Si bien la obligación de
pagar se mantiene, no debe in-
terferir en la rehabilitación ni
crear nuevos problemas socia-
les”, afirma el ministro de Justi-
cia, el liberal Ivo Opstelten. En
Dinamarca, si los hijos del pre-
so fueron mantenidos por el Es-
tado durante su internamiento,
dicha factura es presentada con
posterioridad.

“Lamedida de Justicia no su-
pone rendirse en manos de
Geert Wilders (el líder xenófo-
bo y antimusulmán holandés).
Forma parte del ideario libe-
ral”, según la exministra holan-
desa de Interior, Rita Verdonk.
Antigua directora general de
prisiones, compara el pago de

la celda “al exigido por pasapor-
tes y carnés de conducir”. “Es
hora de que la gente, en espe-
cial los padres de menores, en-
tiendan que estar detenido cues-
ta mucho dinero”, declaró al ro-
tativo De Volkskrant, nada más
conocer el proyecto. “No tiene
sentido. La mayoría de los pre-

sos están pelados y así no volve-
rán a la buena senda”, ha repli-
cado Exodus, otra organización
de ayuda a los expresidiarios.

Además de las redes socia-
les, rebosantes de opiniones a
favor y en contra de los pagos,
todas las páginas web de los des-
pachos holandeses de abogados
han recogido los detalles del
plan. En una asesoría jurídica,
Jurofoon, cuyos más de 700 ex-
pertos “ofrecen consejo fiable a
precios asequibles”, destacaba
una entrada. Crítica con el Go-
bierno, termina así: “Mejor se-
ría que las autoridades invirtie-
ran más en un buen programa,
obligatorio, de reinserción den-
tro de las prisiones. Y en un
buen seguimiento, igualmente
obligatorio, de lo que ocurre
con los presos en el exterior.
Porque ese es el gran error,
abandonarles a su suerte”.

Pagar con cárcel
y por la cárcel
Holanda quiere cobrar a los reclusos 16 euros al
día por la prisión P Los contrarios alertan de que
endeudar a los presos lastrará su futura inserción
social P El Estado ahorraría 65 millones anuales

En España, un preso con dine-
ro, en buena situación econó-
mica, no paga nada. Pero el re-
cluso que sea pobre y tenga de-
recho a una pensión no contri-
butiva —casos de jubilación o
graves discapacidades— conce-
dida por carecer de ingresos,
debe pagar unos seis euros al
día por la comida que recibe
entre rejas. Así lo ha estimado
la Sala de lo Social del Tribu-
nal Supremo en varias senten-
cias. Los magistrados conside-
ran que la comida que reciben
los internos es una prestación
social y, como tal, incompati-
ble con esas pensiones no con-
tributivas. El problema es que
las pensiones más altas osci-
lan entre los 364 y los 546 eu-
ros al mes, que los beneficia-
rios, en caso de estar entre re-
jas, reciben menguadas en
unos 150 euros.

Ese fue el caso deMiguel Án-
gel Rodríguez, preso primero
en Córdoba y luego en Sevilla y
que cobra una pensión no con-
tributiva por su invalidez supe-
rior al 65%. La Consejería de
Igualdad y Bienestar de la Jun-
ta de Andalucía le dejó su pen-
sión de 301,55 euros en 147,71
por su manutención en esos
centros penitenciarios. Rodrí-
guez recurrió esa decisión del
Gobierno andaluz a un juzga-
do de lo Social de Córdoba que
le dio la razón. Pero luego la
Sala Social del Tribunal Supe-
rior de Justicia de Andalucía,
la del Supremo y el Tribunal
Constitucional se la quitaron.
Ahora está pendiente de una
resolución del Comité de Dere-
chos Económicos, Sociales y
Culturales de la ONU.

Penalistas y expertos peni-
tenciarios consultados por EL
PAÍS consideran que contri-
buir al pago de la propia conde-
na, sea en España o en Holan-
da, es ilegal e injusto. “Si la
condena es una manifestación
del poder coercitivo del Esta-
do e impuesta por un juez que
también es del Estado, es el Es-
tado el que tiene que respon-
der de la manutención del pre-
so”, explica el profesor de De-
recho Penitenciario de la Uni-
versidad de Comillas Julián
Ríos. “El preso paga sus cuen-
tas con el Estado mediante el
cumplimento de la pena”, aña-
de el experto.

Ríos, además, piensa que la
iniciativa holandesa de hacer
pagar a los internos 16 euros
por día sería inconstitucional
en España. “La Constitución
establece que la rehabilitación
o la reeducación es uno de los
fines de la condena y por tan-
to, un derecho del preso. Pero,
además, los presos deben ha-
cer frente a las indemnizacio-

nes derivadas de sus delitos.
Se considera que han asumido
sus infracciones y el daño que
han causado cuando empie-
zan a pagarlas”, prosigue Ríos,
que recuerda que el abono de
esas cantidades es necesario
para obtener el tercer grado y
la libertad provisional. “Hacer
que el interno pague su estan-
cia en prisión genera un doble
perjudicado: el propio preso,
que tiene que hacer frente a
esa nueva deuda, y la víctima,
que ve como se reducen las po-
sibilidades de cobrar su indem-
nización”. En España, un con-
denado a penas de prisión, ade-
más de hacer frente a las in-
demnizaciones de sus vícti-
mas, debe abonar las costas
procesales y la multa o san-
ción económica que sus deli-
tos puedan acarrear. Agran-

dar las deudas del preso supo-
ne también limitar sus posibili-
dades de reinserción e incre-
mentar la inseguridad ciuda-
dana. “En Estados Unidos, don-
de los delincuentes deben pa-
gar multitud de gastos deriva-
dos de sus procesos, como las
alcoholemias, las pruebas de
ADN, o la manutención en las
prisiones locales, los presos sa-
len a la calle tras cumplir su
condena con enormes deudas
a las que no pueden hacer fren-
te”, explica el catedrático de
Derecho Penal de la Universi-
dad de Málaga José Luis Díez
Ripollés. “Al terminar su con-
dena en esa situación tan peno-
sa, muchos se ven obligados a
seguir delinquiendo para so-
brevivir”.

Frente al sistema estadouni-
dense, Ripollés explica que en
Europa existen otros, como el
de los países escandinavos. En
esos Estados, el pago de la ma-
nutención es, a diferencia de
en EE UU, un mecanismo de
reinserción del recluso. Si que-
da en régimen abierto por ha-
ber obtenido un trabajo, paga
las noches que pasa en el cen-
tro penitenciario como una de-
mostración de que puede ha-
cer frente a sus gastos al igual
que cualquier otro ciudadano.
Pero esas cantidades no se co-
bran a los presos sin recursos.
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Una niña muerta
en un enredo
de competencias

Van Gogh
resucita en 40
pinceles ajenos

Una mujer pide
ver a su hija
antes de morir

El traspaso de Villa
del Valencia al
Barça, investigado

Desde un punto de vista tradi-
cional, la cárcel es el local don-
de se encierra a los presos. Vis-
ta como un servicio público,
también es un lugar que genera
grandes gastos a la sociedad
por culpa de los delitos de unos
pocos. Según esta segunda acep-
ción, la privación de libertad, la
mayor pérdida imaginable en vi-
da, solo es la consecuencia di-
recta de haber quebrantado la
ley. La indirecta consiste en exi-
gir al recluso que contribuya a
pagar la prisión. Y eso último es
lo que se ha propuesto en Holan-
da, un proyecto que aún debe
pasar por el Congreso y el Sena-
do; en el Senado el Gobierno no
tiene mayoría, pero todo apun-
ta a que habrá un acuerdo en
este asunto. Así que los presos
allí tendrán que pagar con cár-
cel y por la cárcel.

En Holanda ya está hecha la
suma: 16 euros diarios, durante
un total de dos años —aunque
la pena total de reclusión sea
mayor— equivalen a 11.680 eu-
ros por interno. El manteni-
miento de una celda en Holan-
da asciende hoy a 240 euros al
día, y la nueva suma así obteni-
da, junto con el abono de costas
judiciales y una reparación pa-
ra las víctimas, supondrá un
ahorro de 65 millones de euros
anuales al erario público.

El Ministerio de Justicia ha
incluido entre los pagadores a
los encerrados en instituciones
psiquiátricas dependientes del
departamento de prisiones.
También a los padres de meno-
res y jóvenes, entre 12 y 23
años, internados en centros de
reinserción. El correspondiente
proyecto de ley ha sido remitido
a la Fiscalía General del Estado
y el Consejo de la Magistratura
para su análisis, y ha creado
dos bandos opuestos. A un lado,
aparecen los partidarios de tra-
tar al reo como un ciudadano
más a efectos contables. Debe
abonar, por tanto, una cuota si-
milar a la exigida por el Estado
para cualquier transacción. Del
otro, se amontonan las críticas
contra una medida que puede
entorpecer la reinserción al im-
poner una abultada deuda.

Con 16,7 millones de habitan-
tes, Holanda dispone de casi
13.000 celdas. En 2012 la pobla-

ción carcelaria ascendía a
38.000 personas (la cifra oficial
más reciente), pero no todos es-
tán dentro a la vez. “Como el
promedio de estancia es de cua-
tro meses, en un día cualquiera
puede haber 10.000 condena-
dos entre rejas”, señala Jochg-
men van Opstal, encargado por
Justicia de explicar el nuevo ré-
gimen. El recorte presupuesta-
rio que fuerza el pago de las cel-
das repercutirá a su vez en las
prisiones, y en 2017 solo queda-
rá una veintena de las 46 actua-
les. “La cárcel es un tipo de cas-
tigo que no puede variarse, pe-
ro tiene que ser humana. Sin
lujos, y con servicios, ya sea tele-
visión, biblioteca, comidas, de-
porte o trabajo. Sin embargo,
cuando alguien acaba ahí, el res-
to asume los gastos. Lo lógico
es que el delincuente abone una
pequeña parte de la estancia, y
16 euros es bien poco”, sigue
Van Opstal.

La deuda no se condona, pue-
de devolverse a plazos y empie-
za a contar cuando el exrecluso
dispone de un sueldo. “Recuer-
de que el proyecto de ley se deri-

va del pacto de Gobierno entre
la actual coalición de liberales y
socialdemócratas. Por eso espe-
ramos que sea una realidad en
2015”, añade.

Las próximas elecciones le-
gislativas están previstas para
2017, de modo que hay suficien-
te margen de maniobra en un
Parlamento en principio procli-
ve al nuevo modelo carcelario.
Pero el proyecto de ley no cris-
talizará si asociaciones como
la Federación de Infractores,
que representa desde 1972 sus
intereses, pueden evitarlo. Pie-
ter Vleeming, su responsable,
considera un abuso que un in-

terno adquiera un compromi-
so de casi 12.000 euros sin ha-
ber cometido otro delito para
ello. Teniendo en cuenta que
en el año 2000 los reclusos ho-
landeses perdieron el derecho
a la seguridad social, y en 2008
se quedaron sin becas de estu-
dio ni pensiones de jubilación,
“es ilusorio pensar que el meca-
nismo de ayudas oficiales recu-
pere el ritmo nada más salir a
la calle”, dice.

“El Estado tiene la obliga-
ción de pagar la manutención y
las medicinas del preso, no de
cobrar. Encima no les estimula
para que trabajen y recompon-
gan su vida. Muy pocos encuen-
tran un empleo con que pagar
la renta de una casa cuando sa-
len. Y sin domicilio fijo tampo-
co hay subsidios. Una cosa va
ligada a la otra. Con la condena
pierden a veces familia y ami-
gos; su red de apoyo. Dada la
escasez de viviendas sociales,
con unas listas de espera de has-
ta 20 años, si encima les impo-
nen otro pago, volverán a delin-
quir. Es un giro contrario a la
reintegración pregonada desde
las instituciones”, continúa
Vleeming. Como alternativa, la
Federación apuesta por las pul-
seras o tobilleras electrónicas
para controlar los movimientos
del condenado en el exterior. Si
aplicaran este sistema con ma-
yor frecuencia, apuntan, el pre-
so podría trabajar y ahorrar di-
nero. “Una celda tradicional es
más cara que el control electró-
nico. Pero si no hay otra forma
de parar la norma, acudiremos
al Tribunal de Derechos Huma-
nos de Estrasburgo. Entre re-
cursos y apelaciones, creemos
que este Gobierno no la aplica-
rá durante la actual legislatu-
ra”, asegura.

A pesar de que Justicia afir-
ma haberse mirado en el espejo
de Alemania y Dinamarca para
ajustar el proyecto de ley, sen-
das catedráticas de ambos paí-
ses matizan la comparación.
Así, Kristin Drenkhahn, especia-
lizada en Derecho Penal y Crimi-
nología de la Universidad Libre
de Berlín, recuerda que el reo
que paga en su tierra “una par-
te de los gastos de la celda suele
estar en régimen abierto y tiene
un empleo, o bien dinero perso-
nal”. Aunque según el sistema
federal germano cada uno de

los 16 länder dispone de un régi-
men penal propio, “en 2012 ha-
bía unos 50.000 sentenciados
en todo el todo el país”, de 82
millones de habitantes. “Si tra-
bajan en la cárcel, no pagan. El
que acaba en el paro una vez
libre, o bien está jubilado, tam-
poco. Lo esencial es que no con-
traigan nuevas deudas. De otro
modo sería prolongar la pena
ya impuesta, y eso interfiere en
su rehabilitación”, dice.

Su colega danesa Anette Stor-
gaard, de la Escuela de Nego-
cios y Ciencias Sociales de la Fa-
cultad de Derecho de la Univer-
sidad de Aarhus, presenta una

situación similar. En Dinamar-
ca, con 5,6 millones de habitan-
tes y 13 cárceles, hay 4.000 re-
clusos, incluidos los que cum-
plen penas de prisión provisio-
nal. “No pagan ni acumulan deu-
das por estar encerrados. Ade-
más de lo que obtienen traba-
jando dentro, que es poco, el Es-
tado les da una pequeña suma
para vivir. Para quienes no co-
nocen más que el circuito del
crimen, es desalentador care-
cer siempre de algo propio por
culpa de este tipo de deudas adi-
cionales”, señala.

La cuenta que sí cargan am-
bos países al preso es la repara-
ción económica destinada a las
víctimas, las costas judiciales y
la investigación policial. Este
apartado, que en Holanda ten-
drá una tarifa fija y compone
otro proyecto legislativo adicio-
nal, se aplica asimismo en No-

ruega, Italia, Austria, Portugal,
Inglaterra, Gales, Suecia y Sui-
za, entre otros. Los holandeses
tienen también aquí en cuenta
la situación económica del libe-
rado. “Si bien la obligación de
pagar se mantiene, no debe in-
terferir en la rehabilitación ni
crear nuevos problemas socia-
les”, afirma el ministro de Justi-
cia, el liberal Ivo Opstelten. En
Dinamarca, si los hijos del pre-
so fueron mantenidos por el Es-
tado durante su internamiento,
dicha factura es presentada con
posterioridad.

“Lamedida de Justicia no su-
pone rendirse en manos de
Geert Wilders (el líder xenófo-
bo y antimusulmán holandés).
Forma parte del ideario libe-
ral”, según la exministra holan-
desa de Interior, Rita Verdonk.
Antigua directora general de
prisiones, compara el pago de

la celda “al exigido por pasapor-
tes y carnés de conducir”. “Es
hora de que la gente, en espe-
cial los padres de menores, en-
tiendan que estar detenido cues-
ta mucho dinero”, declaró al ro-
tativo De Volkskrant, nada más
conocer el proyecto. “No tiene
sentido. La mayoría de los pre-

sos están pelados y así no volve-
rán a la buena senda”, ha repli-
cado Exodus, otra organización
de ayuda a los expresidiarios.

Además de las redes socia-
les, rebosantes de opiniones a
favor y en contra de los pagos,
todas las páginas web de los des-
pachos holandeses de abogados
han recogido los detalles del
plan. En una asesoría jurídica,
Jurofoon, cuyos más de 700 ex-
pertos “ofrecen consejo fiable a
precios asequibles”, destacaba
una entrada. Crítica con el Go-
bierno, termina así: “Mejor se-
ría que las autoridades invirtie-
ran más en un buen programa,
obligatorio, de reinserción den-
tro de las prisiones. Y en un
buen seguimiento, igualmente
obligatorio, de lo que ocurre
con los presos en el exterior.
Porque ese es el gran error,
abandonarles a su suerte”.

Pagar con cárcel
y por la cárcel
Holanda quiere cobrar a los reclusos 16 euros al
día por la prisión P Los contrarios alertan de que
endeudar a los presos lastrará su futura inserción
social P El Estado ahorraría 65 millones anuales

En España, un preso con dine-
ro, en buena situación econó-
mica, no paga nada. Pero el re-
cluso que sea pobre y tenga de-
recho a una pensión no contri-
butiva —casos de jubilación o
graves discapacidades— conce-
dida por carecer de ingresos,
debe pagar unos seis euros al
día por la comida que recibe
entre rejas. Así lo ha estimado
la Sala de lo Social del Tribu-
nal Supremo en varias senten-
cias. Los magistrados conside-
ran que la comida que reciben
los internos es una prestación
social y, como tal, incompati-
ble con esas pensiones no con-
tributivas. El problema es que
las pensiones más altas osci-
lan entre los 364 y los 546 eu-
ros al mes, que los beneficia-
rios, en caso de estar entre re-
jas, reciben menguadas en
unos 150 euros.

Ese fue el caso deMiguel Án-
gel Rodríguez, preso primero
en Córdoba y luego en Sevilla y
que cobra una pensión no con-
tributiva por su invalidez supe-
rior al 65%. La Consejería de
Igualdad y Bienestar de la Jun-
ta de Andalucía le dejó su pen-
sión de 301,55 euros en 147,71
por su manutención en esos
centros penitenciarios. Rodrí-
guez recurrió esa decisión del
Gobierno andaluz a un juzga-
do de lo Social de Córdoba que
le dio la razón. Pero luego la
Sala Social del Tribunal Supe-
rior de Justicia de Andalucía,
la del Supremo y el Tribunal
Constitucional se la quitaron.
Ahora está pendiente de una
resolución del Comité de Dere-
chos Económicos, Sociales y
Culturales de la ONU.

Penalistas y expertos peni-
tenciarios consultados por EL
PAÍS consideran que contri-
buir al pago de la propia conde-
na, sea en España o en Holan-
da, es ilegal e injusto. “Si la
condena es una manifestación
del poder coercitivo del Esta-
do e impuesta por un juez que
también es del Estado, es el Es-
tado el que tiene que respon-
der de la manutención del pre-
so”, explica el profesor de De-
recho Penitenciario de la Uni-
versidad de Comillas Julián
Ríos. “El preso paga sus cuen-
tas con el Estado mediante el
cumplimento de la pena”, aña-
de el experto.

Ríos, además, piensa que la
iniciativa holandesa de hacer
pagar a los internos 16 euros
por día sería inconstitucional
en España. “La Constitución
establece que la rehabilitación
o la reeducación es uno de los
fines de la condena y por tan-
to, un derecho del preso. Pero,
además, los presos deben ha-
cer frente a las indemnizacio-

nes derivadas de sus delitos.
Se considera que han asumido
sus infracciones y el daño que
han causado cuando empie-
zan a pagarlas”, prosigue Ríos,
que recuerda que el abono de
esas cantidades es necesario
para obtener el tercer grado y
la libertad provisional. “Hacer
que el interno pague su estan-
cia en prisión genera un doble
perjudicado: el propio preso,
que tiene que hacer frente a
esa nueva deuda, y la víctima,
que ve como se reducen las po-
sibilidades de cobrar su indem-
nización”. En España, un con-
denado a penas de prisión, ade-
más de hacer frente a las in-
demnizaciones de sus vícti-
mas, debe abonar las costas
procesales y la multa o san-
ción económica que sus deli-
tos puedan acarrear. Agran-

dar las deudas del preso supo-
ne también limitar sus posibili-
dades de reinserción e incre-
mentar la inseguridad ciuda-
dana. “En Estados Unidos, don-
de los delincuentes deben pa-
gar multitud de gastos deriva-
dos de sus procesos, como las
alcoholemias, las pruebas de
ADN, o la manutención en las
prisiones locales, los presos sa-
len a la calle tras cumplir su
condena con enormes deudas
a las que no pueden hacer fren-
te”, explica el catedrático de
Derecho Penal de la Universi-
dad de Málaga José Luis Díez
Ripollés. “Al terminar su con-
dena en esa situación tan peno-
sa, muchos se ven obligados a
seguir delinquiendo para so-
brevivir”.

Frente al sistema estadouni-
dense, Ripollés explica que en
Europa existen otros, como el
de los países escandinavos. En
esos Estados, el pago de la ma-
nutención es, a diferencia de
en EE UU, un mecanismo de
reinserción del recluso. Si que-
da en régimen abierto por ha-
ber obtenido un trabajo, paga
las noches que pasa en el cen-
tro penitenciario como una de-
mostración de que puede ha-
cer frente a sus gastos al igual
que cualquier otro ciudadano.
Pero esas cantidades no se co-
bran a los presos sin recursos.
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